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RECUERDOS
DEL PASADO

Recorrido por el desconocido 
y valioso Patrimonio Geológico español
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GEÓLOGA Y DIVULGADORA

“Y
o estoy enamorado de mi profesión
y todavía tengo que darle las
gracias a una magnífica profesora

de secundaria”. Así lo cuenta Jaime Palacio
después de 30 años dedicándose a la geología.
Jaime fue compañero de promoción, vocación
y profesión de Emilio Elízaga, investigador del
Instituto Geológico y Minero de España
(IGME) que impulsó la investigación sobre
Patrimonio Geológico en los 70 y cuya
metodología para el desarrollo de inventarios
sigue, a día de hoy, prácticamente vigente.
Emilio murió de cáncer en el 92, ni siguiera
llegó a rozar los 50, y tampoco vio cómo
prácticamente el 30 por ciento de los lugares
de interés geológico que inventarió en la
Comunidad de Madrid fueron desapareciendo
con la expansión urbanística. Pero hoy, todos
sus compañeros y amigos coinciden en que
Emilio estaría orgulloso del curso que ha
seguido su trabajo. Especialmente Ángel
García Cortés, con quien realizó sus primeras
comunicaciones en Francia y quien tomó el
relevo de su labor en el IGME tras su muerte,
y José Pedro Calvo, el actual director general
del Instituto, que dirigió su tesis doctoral.

Bárdenas reales en Navarra. IGME. 
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Yes que la geología tiene algo de mágico, algo que en-
gancha y que Spielberg ha utilizado muy bien para

“romper” taquillas en todo el mundo. Pero la realidad supera
muchas veces a la ficción, y ésa es una de las ideas de la in-
vestigación en patrimonio geológico. No debería de hacer
falta ir al cine o cursar geología para emocionarse al leer
las páginas de la historia de la Tierra que han quedado
grabadas en los más de 1.000 lugares de interés geológico
(LIG) inventariados en España. Una lista que crece a ve-
locidad de crucero desde que, en el año 2007, la Ley del
Patrimonio Natural y Biodiversidad incorporó los con-
ceptos de patrimonio geológico y geodiversidad. Algo tarde,

quizás, especialmente si tenemos en cuenta que los grandes
paisajes geológicos fueron el motor de la creación de las
primeras áreas naturales protegidas del mundo a finales del
siglo XIX, a principios del siglo XX en España con la decla-
ración, en 1918, del primer Parque Nacional: La Montaña
de Covadonga, antecesor del Parque Nacional de Picos de
Europa al que le siguió, ese mismo año, Ordesa y sus grandes
valles glaciares.

A nadie se le ocurriría quemar las crónicas de Herodoto,
y el patrimonio geológico es eso, un libro en el que han quedado
atrapados muchos de los grandes momentos de la historia de
nuestro planeta. Huellas del pasado y ventanas al futuro que

Capa de piroclastos en Parque Nacional de la Caldera de Taburiente (La Palma). IGME.
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Trilobites del periodo Ordovícico encontrados en los Montes
de Toledo. IGME.

Cinabrio de las minas de Almadén (Ciudad Real), unas de las
más grandes reservas de este mineral en el mundo. IGME.

han tardado millones de años en grabarse en las rocas y, sin
embargo, en muchos casos, podrían perderse en tan solo
cinco minutos. Conocerlo y comprenderlo es el primer paso
para conservarlo y divulgarlo. Porque la geología siempre ha
estado ahí; el karst sobre yesos estaba mucho antes de que se
hundiera el AVE de Madrid a Zaragoza.

Tarde o no, las cosas han cambiado mucho para las geo-
ciencias desde que Jaime hacía autostop por Europa y le daban
la enhorabuena por ser geologist student, mientras que en España
le preguntaban ¿y eso para qué sirve? “Sirve para que uno no
plante su casa en la llanura de inundación de un río y luego
reclame una catástrofe natural; para no hacer un parking en

una rambla del Mediterráneo; para hacer una gestión sos-
tenible de los recursos naturales que sustentan nuestra forma
de vida; para no tener que poner parches de hormigón en el
“vaso” de una presa; para prever dónde podría haber desliza-
mientos del terreno o dónde podría tener lugar un terremoto;
para no tener que hacer diez sondeos para encontrar uno con
agua; para saber que hace 110 millones de años entre Soria y
Burgos se dibujaba una línea de costa; para entender por qué
la playa de Gulpiyuri, en Llanes (Asturias), se aparece en
medio de un “maizal” y de horizonte tiene rocas en vez de
mar. Sirve, en fin, para descifrar todos los grandes escenarios
que guarda la geobiblioteca española”, respondía. 
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ESPAÑA TIENE UNA GEODIVERSIDAD
EXCEPCIONAL. 

Lo que hoy es la Península Ibérica ha estado dos veces en
una posición estratégica, en medio de la colisión entre

dos grandes placas o, como dice Luís Carcavilla, inves-
tigador en Patrimonio Geológico del IGME: “La di-
versidad geológica de España es como es porque
se ha llevado dos veces todas las “tortas” y ahora
tenemos registros de los últimos 600 millones
de años en todo tipo de rocas. A lo que hay que
sumar el contexto volcánico de las islas Canarias, para que
entendamos que, uno puede aprender mucho de geología,
sin salir de España”. Y quizás por eso, en algún bar de pueblo
de la provincia de León podemos ver, encuadernadas, tesis
doctorales escritas en alemán y holandés dedicadas al pro-
pietario e, incluso, en Guadalajara, fueron reconocidas in-
ternacionalmente las “facies juanita”, descritas por un ho-
landés que se enamoró de una alcarreña mientras estudiaba
el cálido pasado de una tierra, que hoy, cuentan con unas
temperaturas considerablemente más frías.

Pero la geodiversidad, aún pudiendo ser un valor patri-
monial, no es sinónimo de patrimonio geológico; el pa-
trimonio es esa geología con mayúsculas, esa geología que,
si se perdiera, se estaría borrando para siempre un capítulo
de la historia del planeta o de la historia geológica de España.
La UNESCO puso en marcha el proyecto Geosites, al que
España ha aportado ya 144 lugares de interés geológico
(LIG) de relevancia internacional en el marco de 20 con-
textos geológicos diferentes. Estos contextos no pretendían
representar la geodiversidad española, y sin embargo, casi
ha resultado ser así. El inventario nacional –que desarrolla
el IGME en colaboración con Comunidades Autónomas y
universidades, y que incluirá a los 144 geosites– seguramente
llegará a sumar más de 1.200 LIG.

Sobre estas cifras, mucho tiene que decir el clima tan
diferente que tenemos de norte a sur, que nos lega desde
paisajes desérticos en Almería a valles glaciares en los Pi-
rineos o Sierra Nevada. La escasa vegetación de la mitad
sur de la península nos deja la roca mucho más a la vista
que a los islandeses, que deben de pelearse muy a menudo
con el hielo para hacer geología. Pero en cualquier parte
del mundo, la diversidad geológica tiene que ver con la di-

námica del planeta y con la suma de los procesos geológicos
que han actuado en el tiempo. Y la Tierra es excepcionalmente
dinámica.

ESCALAS DE TIEMPO.

Enrique Díaz, investigador del IGME, explica que "el
geólogo está obligado a manejar diferentes escalas de

tiempo, desde unos segundos a millones de años". Y es que,
"hay procesos lentos y continuos, como el movimiento de
los continentes, con velocidades similares a la del creci-
miento de las uñas, pero también hay otros muy rápidos y
discontinuos, como los impactos meteoríticos o los te-
rremotos. Y nosotros analizamos los resultados de estos
procesos para saber qué ocurrió y si puede volver a ocurrir”. 

Estudiando las rocas y los fósiles de toda la
Península Ibérica uno puede ver y reconstruir
cómo se fueron moviendo los continentes y
cómo fueron cambiando la vida y el clima, desde
hace 600 millones de años. El levantamiento de los
sedimentos marinos del Paleozoico Inferior, durante la
Orogenia Hercínica, nos dejó múltiples escenas de aquella
explosión de vida en el planeta que se produjo en el
Cámbrico, hace 540 millones de años, y cuyos protago-
nistas más conocidos son los trilobites. Los primeros ar-
trópodos que poblaron la Tierra aguantaron millones de
años en el planeta diversificándose tanto que, ahora, los
encontramos desde tamaños milimétricos hasta de 90 cen-
tímetros. Tener las series continuas de Murero (Aragón),
que muestran los relevos evolutivos entre los 515 y 505
millones de años, es como tener la Piedra Rosetta de la
vida para este periodo de tiempo. Y darse un paseo por “los
fondos oceánicos” del Parque Nacional de Cabañeros es
casi más sorprendente desde que, hace un par de meses,
“las huellas del gusano marino gigante de La Mancha”
ocuparan las secciones de ciencia de todos los periódicos
nacionales. Un metro de longitud y 475 millones de años,
según Gutiérrez Marco, investigador del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas (CSIC).

La Orogenia Hercínica también hizo lo propio, sepultando
las grandes extensiones de bosques que protagonizaron el
Carbonífero y que dieron lugar al carbón que condicionó,
mucho después, el desarrollo socioeconómico de nuestras
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cuencas mineras. Una de las mejores estampas de aquellos
bosques de hace 355 millones de años es la del bosque pe-
trificado de Verdeña, en Palencia, aunque también, en el
talud de la carretera que va desde La Magdalena (León) a
la Nacional 630, pueden verse espectaculares ejemplares
de árboles fósiles en posición de vida. 

Los materiales calcáreos que conforman la costa desde
Gijón a Ribadesella están repletos de icnitas, huellas de di-
nosaurios del Jurásico (200-130 millones de años), y entre
medias, en Colunga, está el museo más taquillero de As-
turias: EL MUJA, Museo del Jurásico Asturiano. Aunque
los escenarios que planteaba Spielberg en el film que debió
de haber titulado “Cretaceous Park”, vienen justo después.
Se trata de las huellas de los dinosaurios del Cretácico, que
están por toda la Cordillera Ibérica. Y es que, en aquel

momento, Soria, Teruel y La Rioja gozaban de un clima
mucho más cálido y, además, con playas, marismas y zonas
húmedas de esparcimiento. Los dinosaurios dejaron sus
huellas en los materiales blandos de las zonas de marisma
como muestra el esqueleto fosilizado de un dinosaurio her-
bívoro con pinta de avestruz encontrado entre los sedi-
mentos del paleolago de Las Hoyas en Cuenca.

El yacimiento de ámbar cretácico, recientemente des-
cubierto en el Territorio de El Soplao (Cantabria) ha des-
puntado este año como el más importante del mundo para
este periodo y, aunque todavía no se ha encontrado ni una
pluma de dinosaurio, tiene centenares de insectos atrapados
en un ámbar azul púrpura, que no se había visto antes. 

Sin embargo, en el yacimiento de dinosaurios de Arén
(Huesca) sí que hay esqueletos y hasta huevos de dino-

Paisaje karstico. Torcal de Antequera (Málaga). FOTO: LUIS CARCAVILLA (IGME) 
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saurios. Arén representa el lapso de tiempo en el que la
vida sobre la corteza terrestre estaba sufriendo, o iba a
sufrir, una de las mayores transformaciones conocidas en la
historia de la Tierra, la gran extinción de finales del Cre-
tácico, o como dicen los especialistas, el límite K/T. Límite
entre el Cretácico y el Terciario descubierto por primera
vez en Gubbio (Italia) y que se registra también en Zumaya
(País Vasco), Caravaca (Murcia) y Agost (Alicante), con-

firmando la teoría de aquel impacto meteorítico de hace
65 millones de años que acabó con los dinosaurios y con el
75 por ciento de las especies.

EL KARST ESPAÑOL ES UNO DE LOS
CONTEXTOS GEOLÓGICOS ESTRELLA

El que haya viajado dirá que la Ciudad Encantada de
Cuenca, o incluso el excepcional ejemplo del Torcal

Árbol fósil de Hacinas (Burgos). IGME
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de Antequera en Málaga, no podrían compararse con las
ciudades en roca de China, pero aun así, el karst español
es uno de los contextos geológicos estrella; lo tenemos
del Precámbrico, del Cámbrico, del Carbonífero, del Ju-
rásico, del Cretácico, del Mioceno; en calizas, en do-
lomías, en yesos...Uno de los ejemplos más especta-
culares es la cueva de Nerja (Málaga), al que hay que
sumarle las cuevas del Drach en Baleares, las de Val-
porquero en León, las esta-
lactitas de la cueva de El Soplao
(Cantabria), que parecen
desafiar a la ley de la gravedad,
o la Cueva de Sorbas, labrada
por el agua en los yesos de
Almería. El karst español,
además, alberga al 80 por ciento
de los yacimientos de grandes
vertebrados de los últimos 2 mi-
llones y medio de años que hay
distribuidos por todo el te-
rritorio español. La mayoría
de ellos, de gran rele-
vancia internacional,
entre los que se incluye
al Homo antecessor de Ata-
puerca (Burgos), aunque
en este caso habría que
sumarle la actividad del
hombre como “elemento
acumulador”. Poco tiene
que ver con el karst el yaci-
miento de Fonelas (Granada),
pero su paleoecología de
grandes mamíferos que incluye,
rinocerontes, diente de sable o mamuts, parece desafiar
las últimas teorías de dispersiones migratorias para algunas
especies. 

El agua que ha labrado la roca para formar el karst también
es protagonista en escenarios como Doñana, Tablas de
Daimiel, los lagos de origen glaciar de Aigüestortes, en
Lérida o en las “rañas” de Castilla y Extremadura, esas su-
perficies planas de erosión, donde se encajan los ríos. Aquí

destacan los acantilados de Arribes del Duero, entre Zamora
y Salamanca y haciendo frontera con Portugal, porque el
río no se esfuerza retorciéndose en meandros si no que
baja horizontal por un camino mucho más fácil, por una
falla. 

Muy diferentes son los ríos Tinto y el Odiel, en Huelva,
que ofrecen un paisaje rojo y casi extraterrestre. La explo-
tación de sulfuros de hierro y azufre de las minas contribuyó

a transformarlos en un medio
tan ácido que nadie apostaba por
la vida. Pero hay vida, hay bac-
terias que consiguen vivir en estas
condiciones extremas y que man-
tienen a la comunidad científica
siguiéndoles la pista, mientras
se plantean cómo pudieron ser
las condiciones del planeta
Marte, cuando tuvo agua en su-
perficie. 

La lista de lugares de interés
geológico es tan larga como
diversa y sólo una vez inventariado
el patrimonio geológico, se podrá
formalizar un catálogo y esta-
blecer figuras de protección
acordes con las necesidades de
estos recursos científicos, edu-
cativos y turísticos. Por esta razón,
el equipo de Ángel García Cortés
en el IGME, apunta sus investi-
gaciones hacia la validación de la
metodología para la elaboración
de los inventarios en paralelo al
desarrollo de geoindicadores y

medidas de protección, que aseguren la conservación en un
futuro, ya que las medidas tradicionales están diseñadas ex-
clusivamente pensando en la protección de la biodiversidad,
que dista muchas veces de las necesidades de la geología.
Una disciplina a la que, sin embargo, el desarrollo de infraes-
tructuras y obras lineales, le ha aportado el descubrimiento
de una gran cantidad de puertas por las que se han colado
los recuerdos de nuestra historia geológica. 

Icnitas (huellas de dinosaurio) en la Rioja. IGME
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